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Las transformaciones de los motivos góticos y la recreación 
de lo siniestro en la obra de Griselda Gambaro:  
una oportunidad para pensar la cultura 
Adriana Goicochea 
Centro Universitario Regional Zona Atlántica - Universidad Nacional de Comahue  
adriana_goicochea@yahoo.com.ar 

Del proyecto 

Este trabajo se enmarca en una investigación1 motivada por la idea de que el estudio del modo gótico en 
la literatura tiene un alto impacto sobre la cultura Con esta certeza iniciamos en el 2013, un camino de 
investigación que pretende dar respuesta a tres cuestiones: ¿Cómo se produce la trasposición del modo 
gótico?¿Cuáles son las transformaciones que se producen? y ¿Por qué lo gótico?. 

Nos preceden sólidos antecedentes que provienen del campo de la crítica literaria. En primer 
lugar, el ensayo de Julio Cortázar Notas sobre lo gótico en el Río de la Plata, (1975) en el que 
encontramos los aspectos centrales que definen al género, así como la construcción de un canon de la 
literatura gótica en el Río de la Plata y su relación con la literatura fantástica. Luego, María Negroni en 
Museo negro (1999) y más tarde, en Galería fantástica (2009), y José Amícola, en La batalla de los 
género. Novela gótica vs novela de educación (2003), concretan el proyecto de leer lo gótico en la 
literatura rioplatense, dialogando con los autores europeos. 

Los referentes teóricos se encuentran, por un lado, en los postulados de Mijail Bajtin, sobre la 
importancia genérica del cronotopo Por otro lado, consideramos que la noción de “estructura de 
sentimiento” de Raymond Williams, resulta esclarecedora para explicar los factores que provocan el 
gusto por la escritura y la lectura de lo gótico en el espacio literario rioplatense. Luego, encontramos 
que este concepto se complementa con la noción freudiana de lo ominoso, y finalmente, nos apoyamos 
en la relación entre lo gótico y lo fantástico para delimitar el corpus. 

En este escenario teórico crítico, orientados por la hipótesis de que la literatura rioplatense 
produce otro cronotopo del modo gótico, y con el propósito de responder a las tres cuestiones que 
enunciamos anteriormente trazamos un mapa de lectura. En las páginas que siguen presentaremos una 
síntesis del análisis de las obras de Griselda Gambaro: Ganarse la muerte (1976), Dios no nos quiere 
contentos (1979) y Nada que ver con otra historia (1971), y adelantaremos algunas conclusiones 
provisorias.  

1 El Proyecto de Investigación titulado Las ramificaciones del gótico: el espacio literario rioplatense, CURZA UNCO 2013-
2016. 
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Griselda Gambaro: la mirada del costado 

Nuestra lectura se sustenta sobre la hipótesis de que en la obra de Gambaro se revitaliza el modo gótico, 
aunque comprobamos que su obra produce una transformación significativa ya que mientras los tropos 
recurrentes de la ficción gótica y de su propio contexto de producción eran la parodia y la alegoría, la 
escritura de Gambaro aporta un arista innovadora al basarse en lo absurdo y en lo abyecto como los 
aspectos fundantes de lo siniestro. 

También sostenemos que el modo gótico inscribe su obra en lo fantástico cuya característica 
particular en la literatura argentina es que no abandona la referencia a lo real. Las novelas de Gambaro 
hablan de la indiferencia ante la muerte, de la naturalización de la desaparición de personas, de un 
cuerpo social en el que los seres son víctimas y victimarios al mismo tiempo, de la desterritorialización 
de los sujetos, de la fractura de las instituciones, de una sociedad del espectáculo para constituirse en el 
espectáculo de la sociedad. Su escritura recrea un universo siniestro bajo la premisa de revelar algo que 
debería permanecer oculto (Freud, 1946), o desde la perspectiva lacaniana podemos leerlo como algo 
que nos abre la puerta a lo real sin dejarnos entrar, y así se constituye en una forma de contar la 
experiencia del horror esquivando los realismos. 

El contexto de producción de la novela Ganarse la muerte corresponde a la década del 70, sin 
embargo será recién en el 2002 que se reeditará por primera vez desde su prohibición, y hasta que en la 
década del 90 concitará el interés de los críticos2. No bien iniciada la democracia, los intelectuales se 
vieron habilitados a publicar un pensamiento que durante años se mantuvo silenciado o circuló por los 
márgenes como estrategia de subversión al régimen3. 

Señalaremos que el principio constructivo del texto es la tensión entre la violencia y la pasividad 
que crea un mundo poblado por seres que son víctimas y victimarios al mismo tiempo. La excepción a 
este esquema relacional es Cledy quien se mantiene impasible y con esa inmovilidad se gana la muerte. 
Desde el primer capítulo situado en el Patronato vincula explícitamente el terror al territorio desvalido 
de la infancia, en acciones e intenciones de los personajes que crean permanentemente situaciones de 
riesgo para la protagonista. Sin embargo, no son estos los únicos componentes que en el relato con-
tribuyen a provocar el horror, ya que como en la estética gótica, en este texto el locus constituye un 
núcleo organizador de la trama. El cronotopo del castillo con la oscuridad, el misterio y el terror se 
traslada a tres ámbitos: el patronato, la casa de los suegros y la casa familiar.  

Estos se presentan como escenarios sin tiempo ni contextos, están aislados de todo contacto con el 
exterior. Son microcosmos donde impera lo siniestro y cuyo pathos es provocar “un terror teatral” 
(Kristeva). Se trata de espacios que en el imaginario social representan el hogar, pero en el relato han 
desnaturalizado su razón de ser para configurar un mundo sórdido, invadido por la violencia y en los 
que se concentran las perversiones de la sociedad: la gula, la lascivia, lo grotesco de la vieja cocinera, 
la grosería y la avaricia, la cobardía. 

Además se profundiza lo absurdo mediante un  humor mordaz que destaca la perversión. La voz 
de la narradora introduce el sarcasmo y su punto de vista  resalta la crueldad de los personajes Los 
espacios son también epicentro de lo abyecto, un factor que pone al lector frente a la experiencia del 

2 David Williams Foster en Los parámetros de la narrativa argentina durante el Proceso de Reorganización nacional, 
introduce una reflexión sobre su obra. Este ensayo pertenece a un libro que puso en evidencia la dirección que tomaba la 
crítica en esa época en la que el advenimiento de la democracia impulsó la evaluación del pasado reciente y sobre todo su 
impacto en la cultura. (Bardeston, 1986) Por su parte, Marcelo Paz de California State University, East Bay hace una 
referencia a las publicaciones más importantes sobre la producción narrativa de la autora (ver 
http://www.lehman.cuny.edu/ciberletras/v14/paz.htm). 

3 Ver por ejemplo Francine Masiello “La Argentina durante el Proceso: las múltiples resistencias de la cultura” (En: Balderston 
y otros. (1986) Ficción y política. La narrativa argentina durante el proceso militar, Buenos Aires, Alianza. 
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asco. Asco y tabú son términos indisociables, según Eugenio Trías, y en la novela identificamos accio-
nes que lo ejemplifican y se corresponden con los tres lugares que organizan la trama.   

Esta novela con sus ´procedimientos lo abyecto, lo absurdo y el humor sarcástico muestra este 
proceso por el cual el asco anula el arte pero éste escapa y rebasa los límites porque reveló aquello que 
debía permanecer oculto, y que tiene un sentido: La muerte es un alternativa de liberación cuando el 
terror ha corroído el cuerpo social y ha desterritorializado al sujeto. 

Dios no nos quiere contentos es una novela escrita en 1979, cuando su autora ya estaba en el 
exilio en Barcelona luego de la censura de Ganarse la muerte. La fecha señala las circunstancias en las 
que se produce una escritura que no puede no ser politizada. El lector puede verificar fácilmente que en 
la narrativa de Griselda Gambaro no están reñidos el compromiso con una literatura que se inscribe en 
el género fantástico. En esta obra se leen las dos condiciones propias del modo gótico, el exceso y la 
transgresión, las que configuran un universo simbólico que tiene sus propias leyes, por lo que lejos de 
ponerla en el plano de lo real o de promover una lectura metonímica, se construye un mundo al revés 
que solo se relaciona con el mundo real para transgredirlo, en su organización, en su sistema de valores, 
en sus tradiciones culturales. 

El principio constructivo de la narración es la inversión, creada mediante la parodia, travestizante 
y subversiva de lo instituido, que es intertextual, posee un ethos burlón y peyorativo, y en ese punto es 
donde se halla el efecto de lo grotesco.  

En ese universo el lector se ve expuesto a la experiencia del asco (por una política del cuerpo que 
expone toda su materialidad, sus olores, su degradación, sus fluidos), al sentimiento de horror (ante una 
política de lo viviente que aniquila lo humano) y también a la incertidumbre porque ve tambalear su 
sistema de valores: el lugar de la palabra y el silencio (los personajes no tienen voz), de los cuerpos y el 
espacio (las personas desaparecen sin lógica ni racionalidad) y su imaginario sobre el amor (parodia la 
tradición del amor cortes, de la novela rosa y del cuento maravilloso en las tres líneas narrativas que 
relatan la historia de amor entre los personajes, Tristán y María, Tristán y la Ecuyere, La Ecuyere y el 
Rotoso).  

Aquí lo abyecto se expresa como exceso y es en este texto exceso de palabras y de silencios. Las 
palabras pertenecen al narrador omnisciente y omnipresente mientras que los silencios son patrimonio 
de los personajes. La transgresión se textualiza cuando el lector halla una yuxtaposición entre la voz del 
autor implícito y las acciones de los personajes. Mientras el primero enuncia el saber de la doxa y el 
deber ser con la seriedad de una aserción, cuya intensión se hace explicita a nivel del enunciado, los 
personajes crean situaciones clownescas. En ese enlace prevalece un ethos burlón que aúna la ironía y la 
parodia y el grotesco, éste último se articula en escenas absurdas.   

Recordemos que un estudioso del tema como Fred Botting ha descripto al gótico del Siglo XX 
destacando que se producen “.... contra-narrativas que ponen de manifiesto la cara oculta del racio-
nalismo y de los valores humanistas... ”, y reconoce que “ ...los excesos góticos, la fascinación por la 
transgresión de los límites culturales continúan produciendo emociones y significados ambivalentes de 
deseo y poder en su cuentos de la oscuridad” (1995). 

No hay descripción que se ajuste más a la novela de Gambaro que esta de Botting porque la 
mayor transgresión que esta obra produce es a las expectativas de un lector sujeto a ciertos patrones 
culturales, sociales, ideológicos y como los textos góticos potencia lo imaginario y su capacidad de 
seducción, evoca emociones de horror y de risa, de miedo y ansiedad que ocupa el presente de la 
narración e instalan en el texto lo siniestro, que se halla representado en el modo en que se narra el 
placer y el asco, cuestiones que se leen en dos gestos narrativos. Por una parte, en esta obra la muerte y 
el sexo se presentan como espectáculo para la diversión, para la expresión de la morbosidad, la crueldad 
y el odio sin sentido, la vida misma es un espectáculo  
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Por otra parte, la experiencia visceral del asco (Trías, 2003) provoca repugnancia en el lector. 
como por ejemplo el olor de la jaula, la “roña” del patrón, el sudor de los hombres del prostíbulo, y se 
corresponden con los lugares que organizan la trama: el circo, la casa-prostíbulo, la casa de “el rotoso”, 
donde ocurren episodios en los que los personajes se mueven en relaciones que acentúan el sadismo y la 
perversión4. 

En síntesis, estamos ante una literatura que crea situaciones de riesgo permanentemente, que pone 
en vilo las certezas del lector. El texto transgrede toda lógica, invierte la construcción de valores que el 
lenguaje corriente instala en el discurso cotidiano. Enfrenta al lector con otra realidad donde lo 
imaginario y lo simbólico rearman otra cosmovisión. Así lo hizo la novela gótica en su tiempo y así lo 
hace la novela de Gambaro en el suyo.  

La novela Nada que ver con otra historia tiene notorios puntos de contacto con el contexto y la 
época en que fue escrita: Buenos Aires, 1971, aunque no tuvo ninguna repercusión editorial ni tampoco 
la crítica se ocupó de ella, en parte porque la publicó una editorial muy pequeña, Noé, y seguramente 
porque la autora no formaba parte de los grupos de escritores de la época.   

El título es una ironía, pues revive el monstruo de la obra de Mary Shelley, quien tuvo mucho 
éxito con su inimitable Frankenstein (1817), al que se ha definido como “un clásico del horror”5. Fue 
una visionaria porque planteo que el horror ya no había que buscarlo en las leyendas sino en los 
laboratorios. En tanto, Griselda Gambaro, en su novela, desplaza el eje de la narración y el cuerpo del 
monstruo resulta un recurso para mostrar lo monstruoso, y lejos de provocar horror, el impacto en el 
lector es la compasión. Luego, el gesto político de su escritura transforma el horror en terror6 en un 
contexto de recepción competente para comprender los alcances de las acciones de los Otros, de los 
innombrables, a los que describe como una turba y son quienes representan lo monstruoso 

El universo narrativo se encuentra organizado en torno a un interrogante: ¿Era esto vivir?. Nada 
más humano que “aprender a vivir” y esa es la clave de todo el proceso narrativo. La tensión entre el 
enigma de la vida y el monstruo es la base de esta pregunta en la que se concentran todos los males 
sociales. El horror se encarna en los otros, en aquellos que inscriben en el cuerpo de los feos, de la 
renga, de los viejos y de los sujetos híbridos el código de la sociedad: la violencia. La novela decons-
truye la idea de la normalidad, desautomatiza las acciones cotidianas, las relaciones entre los hombre, 
los límites entre lo normal y lo anormal, el amor, la sexualidad y la muerte. Luego, crea la experiencia 
humana en un mundo cruel.  

Puesta en relación con la obra de Mary Shelley estamos en condiciones de decir, por un lado, que 
lo monstruoso es parte del ser humano, que no está fuera de él, y por otro lado, que se halla en su 
esencia que es la imposibilidad de escapar al final: la muerte, por matar inocentes uno y por serlo el 
otro. 

A modo de síntesis 

Nuestra investigación acerca de las ramificaciones del gótico en el espacio literario rioplatense focalizó 
la lectura de las tres novelas de Griselda Gambaro.  

4 Lacan: “¿Qué es la perversión? No sólo es aberración respecto de los criterios sociales, anomalía contraria a las buenas 
costumbres… o atipia respecto de los criterios naturales… Es en su estructura misma otra cosa, tal como la he delineado en 
el plano imaginario sólo puede sostenerse en un estatuto precario… impugnado para el sujeto… La perversión es siempre 
frágil… siempre a merced de una subversión… En efecto, es profundizante en esta instancia del deseo humano” (Libro I, 
322-23).

5 Lovecraf, H. P. (1999). El horror sobrenatural en la literatura. Buenos Aires, El Aleph. 
6 En el sentido de Jacques Ranciére quien sostiene que en materia política el trauma toma el nombre de Terror; palabra que 

designa una realidad de crímenes y de horrores que nadie puede ignorar (2011: 139). 
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Es así como hemos sostenido que la obra Ganarse la muerte (1976) provoca un impacto en el 
lector: el horror y el asco por mediación de estrategias narrativas como la narración de lo absurdo, de lo 
abyecto y el sarcasmo de la narradora.  

Luego, en el análisis de Dios no nos quiere contentos (1981) hemos afirmado que su escritura 
desactiva cualquier lectura que se proponga identificar los tropos que la tradición crítica ha considerado 
propios de la literatura gótica como son la metonimia y la sinécdoque para dar lugar a la parodia y a lo 
abyecto. Ambos se constituyen en los dispositivos con los que el lector va develando los mecanismos 
que provocan la extrañeza. 

Esta operación transgresora es también la que prevalece en Nada que ver con otra historia (1971). 
Aquí es explícita la intertextualidad con la obra de Shelley, sin embargo, consideramos que este es el 
menos gótico de sus libros, por el efecto de lectura: el personaje no genera miedo, ni horror sino tan 
solo empatía la que se traduce en asombro, ternura, tristeza, compasión. 

En la narrativa de Gambaro encontramos un rasgo unificador, y es que lo siniestro provoca el 
horror, pero lo abyecto eleva el impacto en el lector. 
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